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  Kylie Scott es autora de best sellers del New York Times y del USA Today, Kylie Scott fue elegida escritora romántica del año 2013-2014 por la Australian Romance Writer’s Association. Sus libros han sido traducidos a más de diez idiomas. Le encantan las historias románticas, la música rock y las películas de terror. Vive en Queensland, Australia, con sus dos hijos y su marido. Lee, escribe y nunca titubea cuando cuenta algo en Internet.
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  Su hermano pequeño ha perdido el interés por ligar usando Internet así que un día Joe Collins, un barman atractivo y extraordinario, decide entrar en su cuenta y cerrarla… Hasta que lee sobre ella.


  Alex Parks es divertida, amable y bonita, todo lo que él ha estado buscando siempre en una mujer. En poco tiempo, ambos inician una relación por email durante la que se cuentan incluso sus secretos más oscuros… Y es que, cuando se trata de amor, lo mejor es ir al grano en lugar de dar rodeos.
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  A mis lectores, gracias.


  Reconocimientos


  En primer lugar, doy las gracias a todos los críticos y blogueros que emplean parte de su tiempo en leer mis libros. A Rose y a todo su extraordinario equipo de St Martin’s Press, a Cate y Pan Macmillan de Australia y a Catherine y Pan Macmillan del Reino Unido. A Amy Tannenbaum, una magnífica agente que, además, cuida de mi salud mental, y a todo el equipo de Jane Rotrosen Agency. A la Asociación de Lectores de Novela Romántica de Australia, por su inquebrantable apoyo. A las Groupies, que solo me dan alegrías. A la que sostiene ser mi hermana, Mish, que lo hace todo, y todo lo hace bien. A mi niña, Sali Pow, te quiero. A mi querido marido e hijos, a mis amigos, a mi familia y a todas las personas que han estado a mi lado durante este increíble y a veces duro viaje, muchísimas gracias. A By Hang Le, que aún no ha contestado a mi propuesta de que huyamos juntos, lo cual ya empieza a ser un poco extraño. Finalmente, a Joanna Wilde: no tengo nada más que decirte.


  Si hay algo que he aprendido durante estos últimos años es que… no resulta nada fácil tenerlo todo controlado y que es imprescindible formar parte de un buen equipo para lograrlo. Ese es mi caso, y también dispongo de la comunidad de la novela romántica. Por eso les estoy extremadamente agradecida.


  CAPÍTULO 1


  A la mierda lo de ir sobre seguro.


  Me quedé de pie, sin decidirme aún a entrar al Dive Bar. Me temblaban las manos y el corazón me latía en el pecho a mil por hora. ¡Malditos nervios! Pero había que pasar por ello. Ni loca volvería ahora a Seattle para esconderme de nuevo, ya no. ¡Mucho cuidado, un tipo guapo al que has conocido por Internet! Había sido así y aquí estaba, mi destino me había conducido a Coeur d’Alene, en el norte de Idaho, aunque con un billete de vuelta en el bolsillo.


  Bueno, así estaban las cosas.


  Respiré hondo y después expulsé el aire con lentitud. Mi mejor amiga, Val, me había maquillado ya hacía unas horas, y la verdad es que sabía lo que se hacía. Allí estaba, todo en su sitio, sin que una sola molécula se hubiera atrevido a moverse. Estiré las arrugas del vestido, corto y negro. Enderecé la espalda y adelanté el pecho, como Val me había enseñado. Pero sí, tenía los dedos de los pies fríos como témpanos, con esos estúpidos y altísimos tacones de aguja, y piel de gallina en todo el cuerpo, brazos y piernas al aire incluidas. Pero daba igual. La chica de la tienda y mi amiga habían jurado que, con este vestido, estaba estupenda, que era muy ponible y que mejoraba muchísimo mi aspecto habitual, si incluimos el Wonderbra por arriba y los pantis Spanx por abajo.


  Lo cierto es que me sentía más o menos como una especie de prostituta de lujo. Daba igual. La primera impresión es muy importante. Y si Val y la vendedora tenían razón, esta primera impresión en particular era estupenda, todo lo contrario que las pintas que llevaba habitualmente: botas, jeans y camisa de botones. Por otra parte, nunca había estado tan colada por un tipo como lo estaba ahora por Eric Collins. Las citas anteriores habían sido simplemente como rascarse un grano.


  Sí, ya lo sé. Estaba anonadada de puro miedo. Era una mujer soltera que, de vez en cuando, tenía algún episodio de sexo informal, que nunca había dado lugar a ninguna clase de compromiso con los implicados, quiero decir exactamente eso: ninguna. Si queréis, podéis quemarme en la hoguera y arrojar mis cenizas al río para que se las lleve el agua. Valerie me decía que eso era cobardía emocional, pero la verdad es que a mí me gustaba mi vida, sin apenas complicaciones y que solía desarrollarse en casa y normalmente en pijama. ¿Relaciones? Para mí eran algo muy complicado, casi infernal. Y no obstante, aquí estaba, en el norte de Idaho, con la esperanza de embarcarme en algo complejo, y en contra de lo que mi temperamento y mi buen juicio me aconsejaban. El mundo exterior me aterrorizaba, pero Eric Collins era mucho más que un ligue interesante de Internet, no podía dejarlo pasar. Tenía que verlo, frente a frente, y averiguar por qué había desaparecido como por ensalmo desde hacía unas semanas. Además, eso de presentarme el día de su cumpleaños le añadía cierto morbo al asunto.


  Puede que todo se debiera a que, cuando era pequeña, había jugado demasiado con la Barbie vestida de novia. Quién sabe.


  De la puerta del restaurante colgaba el cartel de cerrado, y las luces exteriores estaban apagadas. No obstante, dentro había movimiento. El fresco aire de la noche arrastraba el sonido de la música y de charlas bastante animadas. En la distancia se escuchaban truenos e incluso se divisaba algún relámpago. Al parecer, hasta el tiempo me empujaba a dejar las cosas para más tarde.


  Pese al cartel, la puerta no estaba cerrada, así que entré, arrastrando mi maleta con ruedas. Inicialmente nadie notó mi presencia. Había más o menos una docena de personas en la larga barra del bar, bebiendo y comiendo. Mi estómago se encogió cuando noté el magnífico olor de la pizza. En el vuelo o antes había estado demasiado nerviosa como para comer algo.


  Jadeé. Allí estaba.


  ¡Madre mía! La foto de su perfil ni siquiera se acercaba a hacerle un poco de justicia. El tipo avergonzaría a cualquier supermodelo. Literalmente refulgía, con el pelo largo y oscuro brillando a la luz de las lámparas, más o menos como la sonrisa, que dejaba ver unos dientes blancos y perfectos. No es que no le admirara también por su manera de ser y su inteligencia. Después de todo, nuestra relación no había pasado del nivel platónico, algo por otra parte imposible de superar en el ciberespacio. Probablemente, el hecho de ver algo de carne, y músculo, me había descentrado. Seguro que era eso.


  Toda la tensión que había sentido se liberó. Relajé los hombros, seguro que se notó. Empecé a sonreír, cada vez más. Se suele decir que, en Internet, la gente no cuenta la verdad sobre sí misma. De hecho, hay quien dice que la red global se habría inventado solo para mentir a los desconocidos, y también para compartir fotos de gatitos. La verdad es que mis experiencias anteriores tendían a dar la razón a tales especulaciones. Hasta ahora, más de quinientos pervertidos habían intentado conseguir fotos de mis tetas. Puede que alguno de ellos tuviera ya cinco esposas y alrededor de cuarenta y tres críos y que esperaran que me uniera a la familia y aportara alguna criatura que otra más.


  Pero no. El tipo era exactamente lo que había dicho que era. Por mi parte, lo que yo esperaba era estar a la altura de sus propias expectativas. Aunque por un momento me había librado de la tensión física externa, esta reapareció internamente, en forma de enorme nudo en la boca del estómago. No debería haber contado mentiras acerca de mis enormes muslos o de mi talla de sujetador, algo por debajo de la normal. Ahora, en vivo y en directo, podían pasar solo dos cosas: que le gustara o que no. Y ya no podía hacer nada más al respecto.


  Una persona se volvió y advirtió mi presencia. Pronto la siguieron todos los demás. Se hizo un denso silencio. De espera y expectativa.


  —Hola —dijo alguien—. Lo siento, pero esta noche ya hemos cerrado. Celebramos una fiesta privada.


  —Lo sé —contesté, rodeando las mesas mientras me dirigía hacia él. No dejé de mirarlo en ningún momento. Sentí las lágrimas a punto de asomar, acongojada por la emoción del momento. No olvidaría esa noche en toda mi vida. Era magnífico, impresionante. Me había quedado por completo con él simplemente a fuerza de leer sus correos, y ahí estaba ahora, en la misma habitación que yo, sintiendo la conexión entre los dos, lo que terminaba de cerrar el círculo.


  Eric Collins se encogió visiblemente. Seguro que se sentía atraído hasta el tuétano, y precisamente por mí, Álexandra Parks, ni más ni menos.


  Una vez que me puse a su lado, ya no pude aguantar más: entré en acción y me lancé sobre él. E hizo lo que ya sabía que haría: me recogió en sus brazos.


  —Feliz cumpleaños, Eric —dije, la voz temblorosa tanto por los nervios como de la alegría.


  —Gracias.


  Me reí. Quizá la risa sonó un poquito histérica.


  —Ni me puedo creer que esté aquí.


  Sus exquisitos ojos, de color verde jade, me miraron asombrados.


  —Así que… ¡sorpresa! —exclamé.


  —¡Vaya! —Se produjo una pausa. Después me miró desde las alturas, se mordió los perfectos labios y habló—. ¿Te conozco?


  El mundo se detuvo.


  —¿Cómo? —pregunté.


  —¿Nos hemos visto antes? —Su voz, aún cuando hablara entre dientes, como ahora, era profunda y muy masculina.


  —Eric… —dije en tono de reproche.


  Se quedó callado. Lo único que hizo fue mirarme con expresión confusa. Como si fuera una completa extraña.


  —¿Me tomas el pelo? —pregunté, mientras, aún abrazada a él, todo el cuerpo se me ponía rígido—. Eric, soy yo, Álex.


  Nada.


  Ni una puta mínima reacción.


  Todo el mundo nos miraba, y en todas las caras podía leerse la misma expresión de estupefacción: cejas levantadas, sonrisas heladas, etc. ¡Dios! Durante meses y meses había imaginado este momento, pero nunca pensé que podría convertirse en algo ni siquiera parecido a lo que estaba ocurriendo. Fuera lo que fuese.


  Me separé de los supuestamente bienamados brazos, mientras las dudas se abrían paso en mi mente, primero de forma tenue, después a borbotones. Pronto se convirtieron en un auténtico tsunami de desencanto, que me destrozó el corazón y la mente. El pánico me invadió de forma feroz. Eso era lo que pasaba por salirse de la zona de seguridad. Cosas horribles. Acontecimientos que te destrozan el alma. ¿Por qué demonios había tenido que alejarme de mi casa?


  —No entiendo lo que ocurre —dije, probablemente con voz aguda y rota—. ¡Pues claro que me conoces! Llevamos meses hablando. Por correo electrónico.


  Sin respuesta de nuevo.


  —Nos pusimos en contacto por Hearting.com, ¿no te acuerdas?


  Todos seguían mirándome con ojos de asombro. Incluido Eric. Yo le miré con mala cara.


  —O sea que has estado tomándome el pelo a base de bien. No le has hablado de mí a nadie y ahora pretendes negarlo todo, ¿verdad? ¿Es eso lo que quieres hacer? ¿En serio?


  —O puede que no le haya hablado a nadie de ti porque no tengo ni la menor idea de quién eres —replicó, mirándome de arriba abajo. Una sombra de duda cruzó su cara como un relámpago—. Espera un momento. ¿Eres la chica con la que hice el amor al estilo perrito en el vestidor, en aquella fiesta en Spokane? —Esbozó una sonrisa que pretendía ser comprensiva, o de disculpa, e incluso algo lasciva, todo a la vez—. ¡Mierda, eres esa!, ¿no? Lo siento, tendría que haberte reconocido. Igual si me enseñaras el cuello…


  Por supuesto, ni me moví.


  —A veces me cuesta recordar las caras después de una noche loca, ya sabes… Y tiendo a mezclar unas con otras, como el alcohol. El ron, las margaritas, el licor de melocotón, otros cócteles que me invento… —Se mojó los labios—. Es lo mío, disfruto con eso.


  Negué con la cabeza, muy despacio.


  —No me la metiste por detrás estando yo a cuatro patas en un armario, o lo que fuera.


  —¿No? ¿Estás segura? —preguntó—. ¿Me dejas mirarte la parte de atrás del cuello, aunque sea solo un momento, por favor? De esas cosas sí que me suelo acordar.


  —Eric, no nos hemos conocido en ninguna puta fiesta guarra —dije entre dientes, y enseñándolos; sí, como un perro, sin el diminutivo—. Ha sido por correo electrónico. Tú y yo. De forma constante y durante meses.


  —No, no he sido yo.


  —Sí, has sido tú.


  —¡Venga ya! No tiene ningún sentido —dijo Eric enfáticamente, apoyando las manos en las caderas—. Todas las personas que están aquí tienen claro que yo no hago esas cosas. Mi campo de atención no es tan amplio, ni mucho menos.


  —Eso es verdad —dijo una voz, al tiempo que los demás asentían, casi sin excepción. Puede que a ellos los hubiera convencido, pero a mí no podía tomarme el pelo, ni mucho menos.


  —Muy bien —contraataqué—. ¿Y entonces qué ha pasado? ¿Me lo he inventado o me lo he imaginado?


  —Pues depende —dijo sonriendo maliciosamente—. ¿Te he estado mandando correos constantemente al tiempo que tomabas tu medicación?


  —¡Eric! —le riñó una mujer. Delgada, pelirroja y preñada.


  —Tú eres Nell —constaté, señalándola con dedo acusador—. Me ha hablado de ti. También me ha mandado fotos de todos vosotros, tomadas aquí, en el Dive Bar.


  La mujer abrió unos ojos como platos.


  —Aunque en ningún momento me dijo que estuvieras embarazada. Felicidades.


  —Gracias —dijo con cierto tono de duda.


  Después me volví hacia la otra persona pelirroja del grupo. Un chico alto, atractivo y con la piel absolutamente cubierta de tatuajes.


  —Y tú eres Vaughan, el hermano de Nell. Eres músico. Hace poco te has comprometido con esa chica, Lydia, la preciosa rubia que está sentada a tu lado. Hola.


  —Hola. —Los labios de Lydia se entrecerraron a causa de la sorpresa—. ¡Vaya, esto es como un programa de sorpresas de la tele!


  —Si estuviera loca, o alucinada, ¿cómo podría saber todas esas cosas? —pregunté ácidamente mientras me volvía hacia Eric. Ahora era yo la que había puesto los brazos en jarras—. ¿Cómo podría saber que fuiste al instituto con la mayoría de estas personas? ¿Y que de pequeños viviais casi todos muy cerca unos de otros?


  Eric abrió la boca como si fuera un pez, pero no dijo nada.


  —¡Dios mío! —Una mujer morena con aspecto simpático, bastante guapa y de pelo negro y rizado dio un paso hacia mí—. ¿Eres una de esas adivinas? Mi madre siempre está viendo en la tele esa mierda de programas. Yo no me creía ni media palabra, pero ahora…


  —No, qué va. No es más que una acosadora —dijo Eric despectivamente—. Tiene que ser eso. Tal como soy, alguna vez tenía que topar con alguna, era inevitable.


  —¡No soy ninguna acosadora! —Aunque dada la forma en que apreté los puños, quizá pronto sería acusada de agresión y demás parafernalia.


  —A ver —dijo la morena de los rizos—. ¿Quién soy yo?


  —Eres Rosie, una de las camareras del restaurante.


  —¡A la primera, joder! —exclamó Rosie alborozada—. ¿Puedes decirme algo acerca de mi futuro?


  —Pues no, lo siento. Créeme, no soy adivina.


  —¡Vaya! —Se le deshizo la sonrisa de inmediato—. ¡Qué putada!


  —¿Qué está pasando aquí? —exclamó una voz estentórea desde detrás de nosotros.


  Di un salto y me quedé mirando los ojos de asombro de un tipo al que lo único que se me ocurría para describirlo era compararle con un pie grande en versión rubia. Llevaba una caja de por lo menos treinta y dos cervezas al hombro. La dorada melena le caía sobre los hombros y una barba pobladísima y del mismo tono ocultaba toda la parte inferior de su cara. Supongo que le venía bien para mantenerlo caliente en invierno, pero en serio, ¿quién necesitaba tantísimo pelo?


  —¡Hola, hermanito, bienvenido a esta casa de locos! —saludó Eric, dándole una palmada en la espalda al Yeti—. No se te habrá ocurrido contratar a una stripper, que encima ejerce de adivina, como sorpresa de cumpleaños, ¿verdad?


  Sus ojos oscuros se quedaron fijos en mí. Joe, claro. Se trataba de su hermano Joe. Lo que pasaba era que, de carne y hueso, el tipo era bastante más grande de lo que yo había imaginado. No, bastante no era suficiente: mucho más grande. Aunque la verdad es que tampoco había pasado demasiado tiempo imaginándomelo, ni a él ni a nadie más.


  —¿Cómo? —preguntó, dirigiendo la espesa barba hacia Eric con gesto confundido—. No, claro que no.


  —¿Una stripper, dices? —espeté—. ¿Eso crees que soy? ¿En serio?


  La mirada de Eric apuntó directa a mis zapatos.


  —Tienes que admitir que esos tacones de aguja son cosa seria.


  En eso tenía razón, la verdad. De todas maneras, dudaba mucho de que yo tuviera el aspecto de una mujer que se ganara la vida quitándose la ropa en las fiestas. Dejando aparte el hecho de que tuviera aptitudes para el baile, o que fuera capaz de deslizarme, hacia arriba o hacia abajo, por una barra de estriptis.


  —Bueno, ya está bien —intervino Nell de manera autoritaria—. Me da la impresión de que esta pobre chica ha sido víctima de una suplantación de identidad.


  Me quedé helada.


  —Mira, eh…, está claro que aquí pasa algo. ¿Por qué no hablamos sobre ello en el despacho de la parte de atrás? —propuso Joe—. Un poco más en privado, quiero decir. No hace falta que la avergoncemos.


  —Me temo que, en un control de vergüenza, ya habría superado todos los registros —dije, intentando dedicarle una sonrisa muy, pero que muy forzada—. Gracias de todas maneras.


  El caso es que, para mi extrañeza, la piel del tipo, quiero decir, las mínimas partes visibles de su cara, se habían vuelto más o menos del color de la ceniza. Parecía que iba a vomitar de un momento a otro. O a desmayarse, quién sabe. Sería mejor quitarse de en medio.


  —¿Estás bien? —pregunto Vaughan, que al parecer también lo había notado.


  —Sí, sí, mejor que nunca. —Fue un milagro que no lo alcanzara un rayo justiciero. Hasta yo, una persona absolutamente poco ducha en relaciones sociales, me di cuenta de que había mentido de forma flagrante.


  —O sea que, hasta ahora, nunca habías visto en persona a Eric —preguntó Nell, retomando el hilo—. Solo os habéis relacionado por correo electrónico.


  —Sí —respondí, moviendo la cabeza vigorosamente—. Solo hemos hablado por correo electrónico.


  Nell se acercó a mí con cara de susto. Bajó la voz al hablar.


  —No ha podido ser Eric. Estoy casi segura de que ni siquiera sería capaz de encontrar el botón de encendido de un ordenador, así que no digamos ya intercambiar correos de forma habitual. Le costó más o menos el doble de años que a los demás deletrear su propio nombre.


  Eric alzó la frente, bastante cabreado.


  —¡Oye, eso no viene a cuento!


  —¡Calla, joder! —ordenó Nell, agitando la mano en dirección a él—. Dudo que fuera capaz de abrir una cuenta en ese portal de citas.


  —Sí que lo hice —afirmó Eric con toda tranquilidad—. ¡Coño, Nell, deja de actuar como si mi mitad del bebé fuera a ser estúpida y tu mitad la de un genio! Tampoco es eso, joder…


  —¡Ni se te ocurra decir nada sobre mi bebé! —le advirtió Nell, al tiempo que le golpeaba el pecho con el pulgar.


  Y, de repente, caí en la cuenta de lo que pasaba. Todo quedó meridiana y tremendamente claro.


  —¿El bebé es tuyo? —pregunté, dirigiéndome a la asquerosidad de tipejo que estaba frente a mí—. ¡No me extraña nada que aparentes no saber quién soy! ¡Dios, qué pedazo de cabrón! Con todas esas cosas que me decías y, mientras tanto, te lo estabas montando con ella, y con consecuencias.


  —¿Cómo dices? —Antes me miraba como si estuviera para que me llevaran al siquiátrico, pero ahora ya fue el colmo—. ¡No, joder, ni mucho menos! Joe me ayudó a abrir la cuenta en esa estupidez de portal, y después la olvidé casi de inmediato. No la necesitaba, así que le dije a Joe…


  Se hizo el silencio. Sepulcral.


  —Joe —repitió Eric al cabo de un momento casi eterno. Después pestañeó y miró a su hermano.


  Nell hizo exactamente lo mismo: traspasar con la mirada al rubio enorme de pelo largo. Pelo por todas partes.


  Pese a su tamaño, o quizá debido a él, Joe pareció empequeñecer bajo la mirada de ambos. Tenía esa cara de «tierra, trágame» que todos hemos experimentado alguna vez.


  —¿Has sido tú quien le ha escrito? —preguntó Eric.


  —Sí. —El pie grande rubio no parecía estar muy orgulloso de ello—. Si, he… hemos estado chateando durante algún tiempo. Nos conocemos.


  —No, no nos conocemos —espeté, mirándolo y dándome cuenta de que no era mi tipo, ni de lejos. ¿Su hermano? Pues sí. ¿Pero él? ¡Para nada!—. A quien conozco es a Eric, no a ti.


  Pie Grande suspiró.


  Señalé con dedo acusador al tipo de precioso pelo negro que, hasta ese momento y durante varios meses, había sido el hombre de mis sueños.


  —Esta es la persona cuya foto aparece en el perfil. El hombre al que, básicamente, he entregado mi corazón. No a ti. Ni siquiera sé quién eres.


  —Déjame que te explique. —La mirada de Joe/Pie Grande se centró absolutamente en mí, intensa y acuciante. Sus ojos, pardos y oscuros, rebosaban sinceridad y seriedad, como si deseara por todos los medios intentar librarme de la tormenta emocional que sentía—. Leí tu mensaje y… no sé qué decirte. Me pareciste alguien a quien…


  —¿A quien se le podía mentir?


  —¡No! —exclamó, pasándose la mano por la cara con gesto atribulado—. ¡Joder! Sonabas tan divertida, tan auténtica, que…


  —¿Auténtica? —No pude por menos que sacudir la cabeza y dar otro paso atrás.


  —Sí. Auténtica. Al principio solo intentaba ayudar a mi hermano. Procurar que, para variar, se interesase por una chica simpática y agradable. Alguien que pudiera ofrecerle algo más que una talla de sujetador extragrande. —Su mirada se posó en mis pechos, artificialmente elevados y, pese a ello, de un tamaño bastante modestito. Inmediatamente, una expresión de pánico inundó su cara—. Eso no significa que tus… que no…


  —¡Ni te atrevas!


  —Pero entonces empecé a conocerte mejor y me di cuenta de que eras una persona con la que se podía hablar. —La mirada que dirigió al grupo allí reunido fue bastante bovina, la verdad—. Supongo que me sentía solo. No sé.


  ¡Mira tú! ¿El pobre capullo estaba avergonzado? Mi corazón sangró por él.


  —Pero a quien tú te dirigías era a Eric, así que…


  —¿Así que…?


  No dijo nada.


  —¿De verdad estás intentando decirme que tu motivación era sincera? ¿En serio? —No pude hacer otra cosa que negar con la cabeza. Por el asombro o por el horror, o quizá por las dos cosas—. Yo creí en ti, y has resultado ser una mentira, nada más. Bueno, una sarta de mentiras, una detrás de otra.


  Apretó los labios con firmeza.


  —Eso no es cierto. Soy tu amigo.


  —¡Sí, unas narices! Un amigo no sería capaz de hacerme esto.


  Surgieron rumores sordos del grupo. Pero, dijeran lo que dijesen, no me importaba nada. Mierda para Eric, para Joe, para todo el género masculino, para Internet, para todas mis esperanzas y mis sueños. Tenía que salir huyendo hacia mi apartamento y encerrarme en él unos cuantos años. Di otro paso atrás y golpeé una banqueta con el trasero. Hizo un ruido infernal al caer al suelo.


  —¡Vaya, lo siento! Yo…


  Las caras que me rodeaban se volvieron borrosas de repente, y sentí un fuerte pitido en los oídos. ¡Le había contado cosas profundamente personales a toda esta gente! Abiertamente, claramente, sinceramente... Pero solo era una chica estúpida más, que soñaba con el amor y con una vida más completa. En ese sitio no había nada para mí.


  Era hora de marcharse.


  Me volví y avancé hacia la maleta. Agarré el mango de plástico y avancé todo lo rápido que pude hacia la puerta. Fuera, el frío aire de la noche me golpeó como una bofetada ganada a pulso. Ya en la acera tropecé gracias a los asquerosos tacones. Pero seguí andando, cada vez más rápido, procurando poner la mayor distancia posible con el desastre que dejaba atrás.


  La maleta rodaba y se tambaleaba por el asfalto. Me sentía entumecida de los pies a la cabeza. Como si no existiera. Las primeras gotas de lluvia podrían haberme atravesado, en lugar de empapar la tela de algodón de mi vestido.


  —¡Álex! —Oí mi nombre. Alguien lo gritó desde detrás de mí. Era una voz de hombre. La suya.


  Solo consiguió hacerme ir más deprisa. Pero por delante no había ni la más mínima señal de automóviles, ni de vida. Todo el mundo, y no solo yo, parecía haberse vaciado. Ahí estaba yo, sola, perseguida por esa voz y víctima de la tormenta.


  ¡Dios, que equivocación había cometido viniendo aquí! ¡Qué maldita equivocación!


  ¿Qué demonios había hecho?


  CAPÍTULO 2


  Mujer heterosexual de 29 años.


  Artista gráfica. Trabajo desde casa.


  Nacida y criada en Seattle.


  Disfruto leyendo novelas, viendo series y películas de acción, de terror y de ciencia ficción. También programas acerca de obras de reforma de casas antiguas.


  Sin mascotas, a no ser que cuente como tal la ardilla del árbol de fuera. Se llama Marty.


  De todo lo que tengo, lo que más valoro es mi ordenador portátil. En él está todo mi trabajo, aunque también hay una copia en un disco duro, que le he confiado a Marty.


  Estoy muy orgullosa de haber sido capaz de poner en marcha y sacar adelante mi actividad profesional como diseñadora gráfica.


  Dentro de cinco años me veo a mí misma llevando el mismo negocio, aunque a mayor escala, invirtiendo en una casa y muy centrada en renovarla y acondicionarla a mi propio gusto.


  Busco a alguien que trabaje, que le guste el arte, que sea limpio, atractivo y con sentido del humor.


  Me gustaría salir una noche a divertirme con mi nuevo amigo.


  La compatibilidad sexual es importante.


  Lo que más valoro en una relación es la honestidad.


  



  Hombre heterosexual de 28 años.


  Restaurador.


  Nacido y criado en el norte de Idaho.


  Me gusta el cine y la música.


  Lo que más valoro en la vida son la familia y los amigos.


  Orgulloso de haber puesto en marcha y de gestionar un restaurante/bar de mi propiedad (compartida con otros).


  En cinco años me veo a mí mismo bien establecido junto a la mujer de mis sueños, para formar una familia y en una casa que hayamos contribuido a construir casi con nuestras propias manos.


  Busco una mujer atractiva y abierta a relacionarse con nuevas amistades, empezando por una noche divertida saliendo por ahí.


  La compatibilidad sexual es extremadamente importante.


  Lo que más valoro en una relación es la tolerancia.


  —¡Álex! —me llamó una profunda voz masculina.


  No tenía intención de darle ni la más mínima oportunidad. ¡Menudo imbécil! Seguro que me vendría mejor para la salud mental encapricharme de tipos que salieran en la televisión. Mucho más seguro, sin duda. Y por lo que se refiere a Valerie, que me animó encarecidamente a comprar ese billete de avión y me llenó de falsas esperanzas, las posibilidades de que, en un futuro próximo, le diera un golpe en la cabeza con lo primero que tuviera a mano eran excepcionalmente altas. ¿Y qué decir de todos esos desgraciados? Esos capullos insensibles y desalmados que me habían estado tomando el pelo de una forma tan inhumana… Sin duda, los hombres eran las criaturas más repulsivas de la creación.


  —¡Oye, para un momento! —La enorme mano de Joe me rodeó por la cintura, obligándome a que me detuviera.


  Sin pensarlo siquiera, le enseñé los dientes como si fuera una loba. Sin palabras, le dejé bien claro lo que le haría si seguía agarrándome.


  —¡Caramba! —Dio un paso atrás, liberándome.


  —No vuelvas a tocarme —dije con frialdad…, bueno, con toda la frialdad que resulta posible cuando el cielo se ha abierto y diluvia como si no hubiera un final. Una escena impresionante, en una palabra, o de película, si preferís dos.


  —¡Muy bien, muy bien! —dijo—. Lo siento mucho.


  —¡Lárgate! —espeté en tono airado—. Joe, Eric, quien demonios seas, me importa una mierda. Solo déjame en paz.


  Me di la vuelta y seguí mi camino, que en ese momento era cualquiera que me alejara del Dive Bar de las narices y de toda esa gentuza, tan rápido como resultara posible, que no era mucho con lo que caía y los zapatitos en los que iba subida.


  —Espera, por favor —imploró desde detrás de mí—. Álex, tienes que dejar que te lo explique. Sé que no debería de haberte mentido, pero es que Eric no te iba a volver a escribir. Yo te iba a mandar una nota, diciéndote que no te preocuparas. Pero la cosa fue que me resultaba muy agradable hablar contigo.


  —Pues me alegro por ti.


  Seguí avanzando fatigosamente, con la cabeza gacha y los hombros hundidos. Me caían sobre la cara mechones de pelo absolutamente empapados, y el frío y la humedad me calaban hasta los huesos, haciéndome tiritar. También me sentía muy pesada, entre otras cosas debido a los aproximadamente doscientos litros de agua, cien en cada lado, que había absorbido mi nuevo sujetador, ese que realza el pecho de forma milagrosa. Y la adquisición en las rebajas de fin de temporada, los zapatos suecos de diseño de cuatrocientos dólares, estaban ya completamente destrozados, no podía hacer nada por ellos. El dinero ya había volado de mi cuenta de ahorros, destinada a la casa de mis sueños. Una razón más para odiar a este tipo.


  Necesitaba un refugio. Un refugio, ropa seca y una copa con mucho alcohol, exactamente en ese orden. Junto a mí oía unos pasos sonoros y que chapoteaban, y un tremendo relámpago, seguido casi de inmediato por el correspondiente trueno, me dio un susto de muerte.


  —De verdad, siento muchísimo haberte hecho sentir tan mal. Sé que buscas un tipo físicamente atractivo y con una cara bonita, y está claro que yo no soy así —prosiguió—. En todo caso, y desde el punto de vista puramente físico, tú tampoco eres mi tipo al cien por cien; no te lo tomes a mal.


  ¡Qué desilusión!


  —Pero, en cualquier caso, creo que eres estupenda, y ser amigo tuyo es algo fantástico. Nos podemos apoyar mutuamente, Álex.


  Apreté el paso. Pero, por desgracia, el tipo tenía las piernas muy largas. Mantenerse a mi altura no le supuso el más mínimo problema.


  —Podemos hablar sobre cualquier cosa sin preocuparnos del qué dirán, ni de que cotilleen acerca de nosotros. Te juro que, durante estos últimos meses, el poder hablar contigo ha sido lo único que me ha mantenido cuerdo.


  Empecé a correr tan rápido como pude, intentando escapar de él. Pero ni por esas.


  —¡Joder! ¡Te dije que deberíamos postergar nuestra cita!


  Me paré de repente.


  —¡A ver, espera! ¿Estás intentando echarme a mí la culpa ahora de todo lo que ha pasado?


  —No —gruñó—. Lo único que pretendo es hacer una puntualización.


  —¿De qué se trata? —Hice un gesto torvo con la boca—. ¿Eh?


  El agua le corría por la barba casi a chorros y le caía sobre la camiseta, ya completamente empapada y pegada a su cuerpo. Me dio la impresión de que soportaba el diluvio bastante mejor que yo. ¡Cabrón! Hasta a la escasa luz de las farolas se notaba que era un tipo fuerte y que estaba en forma. Tenía los hombros muy anchos. No como su hermano, que era más bien estrecho y extremadamente delgado.


  —Pues se trata de que es evidente que funcionamos bien como amigos, y que merecería la pena continuar así. Y, por otro lado, estoy seguro de que no te habría interesado mantener contacto conmigo si no hubieras visto la foto de Eric. ¿Estoy en lo cierto?


  —Creo que nunca lo sabremos.


  —¡Y una mierda!


  —¡Qué te den! —respondí de inmediato, golpeándole en el pecho con el dedo—. Me mentiste. Una y otra vez, sin parar. Me hiciste creer que eras otra persona. ¿Eso significa para ti la amistad? Échale la culpa a tu inseguridad, a tu soledad, a la rivalidad entre hermanos, a lo que sea. Me da igual. Pero elegiste mentirme. Tú elegiste mentirme a mí, no yo a ti. Eso es todo. Punto final.


  Lo tenía claro. Y lo dejé allí de pie, en medio de la tormenta. ¡Que sufriera!


  Era evidente que los tipos con pinta de leñador eran los peores. Por otra parte, tampoco me habían gustado nunca las barbas. Como mínimo, me resultaban indiferentes. A partir de ahora las odiaría por definición. Estaba claro que eran un escondrijo peludo para labios y lenguas mentirosas, ni más ni menos. Asquerosos desgraciados de whiskería. ¡Qué ardieran todos en el infierno!


  —Es muy tarde, de noche, y estamos en mitad de una tormenta. —Perogrullo, también conocido como el profeta de las obviedades, permanecía a mi lado. ¡Qué pesado!—. ¿Qué vas a hacer, Álex?


  No le hice ni caso y seguí caminando. La parte de la cuidad en la que se encontraba el Dive Bar no ofrecía muchas opciones, la verdad. De hecho, solo un par de tiendas, obviamente cerradas ya. No obstante, Coeur d’Alene no era un sitio pequeño. Tan pronto como pudiera librarme de mi barbudo acosador, llamaría a un Uber. Y me iría al hotel más cercano, o lo que fuera.


  —El centro está a unas seis manzanas. ¿De verdad pretendes ir andando hasta allí con la que está cayendo?


  Bueno, al menos ahora sabía que iba en la dirección correcta.


  —Por lo menos déjame que te ayude con la maleta.


  Sin hacerle ni caso, tiré con más fuerza del mango de la susodicha, que medio rodaba y medio saltaba entre los charcos.


  Durante todo el camino me acompañó el ruido constante de sus gruñidos, salpicados de vez en cuando por algún juramento de frustración. Eso, el renqueo de la maleta y el ruido de la lluvia. Alguna vez tendría que darse por vencido. Seguro.


  Pero no, no cejó.


  Cuando por fin llegué a la entrada del Hotel Lake, él continuaba pisándome los talones. No le hice ni caso durante todo el camino. Se quedó fuera, bajo la lluvia, mientras yo entraba en el vestíbulo. El hotel parecía agradable. En la recepción había un fuego muy acogedor y el mostrador era de cuero. Los ventanales iban de suelo a techo, aunque en ese momento se abrían a la más completa oscuridad.


  —¿En qué puedo ayudarla, señora? —preguntó un amable recepcionista, cuya sonrisa parecía haberse quedado helada al verme.


  —Quiero una habitación, por favor —dije con la mayor dignidad de la que fui capaz, que la verdad es que no era mucha, dado que estaba inundando el suelo, cuyo alicatado brillaba cegador. Además, tenía las piernas llenas de manchas de barro. Los zapatos suecos de tacón de aguja, después de andar varios kilómetros entre charcos y no poco barro, se habían convertido en un triste remedo amarronado. Estupendo. La lluvia, que además de torrencial era muy fría, me había convertido prácticamente en una estatua de hielo, y lo que quedaba de mis pies estaba cubierto de ampollas. Creo que en mi vida había sentido más lástima de mí misma—. ¿Hay alguna disponible?


  —¡Por supuesto! —Lo cierto es que se tomó un poco más de tiempo de lo que resultaba normal en dejar de mirarme y centrar la atención en el ordenador. Comprensible, dado mi aspecto—. Tengo una estándar, y también una…


  —¿Tiene minibar?


  —Sí, señora. Todas nuestras habitaciones lo tienen.


  —Pues entonces me quedo la estándar.


  Pestañeó, al parecer un tanto sorprendido.


  —¡Ah, muy bien! Enseguida lo organizo.


  Estuve a punto de llorar de alegría y de gratitud, pero afortunadamente me contuve, pues el chico de detrás del mostrador ya debía de estar suficientemente alucinado con las pintas que llevaba. Miré hacia atrás con toda la sutileza que pude, que la verdad no fue demasiada. En la calle no había nadie. Pie Grande se había marchado. ¡Uf!


  Empecé a preguntarme cuánto tardaría esta pequeña aventura en convertirse en una historia graciosa que pudiera contarle a mis amigos. Lo que pasa es que, en este momento, no encontraba la cosa nada divertida. Ni pizca. Mi Eric, el atractivo chico de Internet, no existía. O bueno, como si no existiera. Porque el tipo con el que me había relacionado todos estos meses, hablando sobre prácticamente todas las cosas de la vida, era un impostor, un absoluto mentiroso. Y, como todo el mundo sabe, los mentirosos no son de fiar.


  Volví a mirar hacia atrás, esta vez abiertamente. No, no estaba. Probablemente no volvería a verlo jamás, para mi alivio. Mañana regresaría a casa. De nuevo a la seguridad de mi apartamento y de mi vida, perfectamente organizada y sin complicaciones. Con el tiempo me olvidaría de todo lo que había compartido en esos correos electrónicos, la sensación de compañerismo y la alegría que siempre me producía ver ese nombre en mi bandeja de entrada. El modo como mi existencia empezó a organizarse alrededor del momento en que llegaban sus mensajes nocturnos. No fue la primera vez que esa noche me tragaba las lágrimas, sin dejar que salieran de los ojos, haciendo caso omiso del picorcillo de la salinidad.


  Sí, lo olvidaría todo. Y me iría bien.


  CAPÍTULO 3


  Mensaje enviado hace cinco meses:


  Álex,


  He visto tu perfil. Tengo previsto un viaje de negocios a Seattle. Me encantaría que quedáramos para cenar, si te viene bien.


  Eric


  Mensaje recibido:


  Hola, Eric:


  Encantada de conocerte. ¿En qué fechas tienes previsto venir por aquí? Me gustaría saber algo más sobre tu restaurante. ¿De verdad piensas en diseñar tu casa tú mismo? Yo también tengo pensado actualizar mi apartamento, aunque ya veremos cuándo. Pero una casa entera… ¡caray!


  Álex


  —¡Me tomas el pelo! —gritó Val, cuyo estallido me llegó a través del teléfono móvil como un graznido metálico.


  —No, ni mucho menos. —Las puertas del ascensor se abrieron hacia los lados y me adentré en la recepción del hotel. El brillo del sol de la mañana entraba a raudales por los ventanales del vestíbulo, lo que contribuyó un poco a mejorar mi estado de ánimo, bastante abatido—. Ya me gustaría, ya.


  —¡Jodido capullo mentiroso!


  —Yo no sería capaz de definirlo mejor. —Me paré para sonarme la nariz. La verdad es que el ruido fue muy desagradable. Por supuesto, y como consecuencia del delicioso paseo nocturno, había amanecido con un resfriado de los de no te menees: me escocía la garganta, tenía la nariz completamente rojiza y como una fuente y me dolía la cabeza. Básicamente, era como si alguien me hubiera agarrado por los pies y aprovechado para taponarme las fosas nasales con cemento rápido. Y justo en el momento en que estás casi convencida de que las cosas llevan camino de mejorar sustancialmente.


  —¡Dios, suenas fatal! —dijo—. Pensándolo bien, lo cierto es que, por correo electrónico, parecía infinitamente mejor que cualquiera de los otros con los que te habías topado. La verdad es que tenía muchas esperanzas.


  —Las dos las teníamos —suspiré.


  —Y yo te animé. —Hizo una pausa—. Seguro que dentro de nada vas a empezar a reprocharme que tú tenías razón y yo no, y también me darás la charla acerca de tu teoría de la vida que incluye huir de las complicaciones como de la peste…


  —¡Bah! Te la sabes de memoria, y no tengo fuerzas para eso, al menos ahora.


  —¡Vaya, pobrecita! Si ni siquiera eres capaz de soltarme el habitual «¡Te lo dije!», entonces es que estás fatal de verdad. —Oí un fuerte suspiro a través del teléfono.


  Valerie y yo nos habíamos apoyado mutuamente desde que el mismo grupo de abusonas se cebó con nosotras en primero de Secundaria. Desde muy pequeña yo era tímida, algo torpe y bastante despistada. O sea, una víctima fácil para las chicas despiadadas que querían establecer a toda costa su supremacía en los pasillos del instituto. Por aquel entonces, Valerie se llamaba Vincent, y él tampoco estaba bien integrado. Nos apoyamos mutuamente para soportar los insultos, las amenazas y, para terminar de arreglarlo, su cambio de sexo. Así que supongo que, entre las obligaciones que se había impuesto, estaba la de hasta tomar las armas si hacía falta a la hora de defenderme y ayudarme. Sin embargo, yo ya había tenido bastante. Estaba emocionalmente destruida y físicamente medio muerta. No tenía las más mínimas ganas de revivir todo lo que había ocurrido la noche anterior.


  —Voy a ir para allá —anunció con voz decidida.


  Fruncí el ceño de puro asombro.


  —¿Y para qué demonios ibas a venir tú aquí? Si todo va bien, esta tarde a primera hora estaré metida en un avión, volando de vuelta a casa. Como muy tarde esta noche.


  —Me da igual. Esa pareja de capullos, Eric y Joe o cómo demonios se llamen, se merecen una buena patada en el trasero, y se la vamos a dar. Voy a ir.


  —No vas a venir.


  —Pues claro que voy a ir, y me voy a poner mis tacones de aguja de guerra —afirmó—. No los has visto. Imitan la piel de leopardo. La piel de esos tipos será para ellos como la hierba fresca.


  —¡Por cierto, ahora que me acuerdo! Mis zapatos de tacón están hechos una mierda.


  —¡No! ¿Te refieres a los suecos que estaban a mitad de precio? —preguntó con un jadeo.


  —Pues sí. Ya te dije que no se puede confiar en mí a la hora de llevar prendas de diseño. Soy como Atila.


  —¡Pero esos zapatos te sentaban de maravilla! Bueno, pues ahora con mucha más razón. Voy a ir y me los voy a cargar.


  Respiré hondo. Por la boca, no por la nariz, claro. En ese momento, la nariz no era una opción a la hora de respirar.


  —¡Dios! Suenas fatal, la verdad —dijo Val.


  Gruñí y volví a sonarme. En esos momentos era una auténtica fábrica de mucosidad.


  —¡Vaya desastre! No creo que debas volar estando en esas condiciones —afirmó con tono de preocupación.


  —Me pondré bien —dije, al tiempo que me guardaba el paquete de pañuelos de papel en el bolsillo de los jeans—. Solo necesito un par o tres de cafés.


  Hasta a través de la gafas de sol la mañana resultaba resplandeciente. Salí fuera del hotel y me paré un momento, dejando que los ojos se ajustaran a la luz. El centro de Coeur d’Alene estaba bastante tranquilo a esa hora de la mañana. Pasaban pocos automóviles por la calle y, un poco más adelante, vi anuncios luminosos de un par de cafés en la misma acera del hotel. Las tiendas de ropa y de regalos aún estaban cerradas. El aire fresco me llegaba amenazador a la nariz y la garganta. ¡Qué asco de resfriado!


  Val suspiró con mucha fuerza.


  —¿Estás segura de que no quieres que vaya para allá y haga en tu nombre lo que se debe hacer con ese indeseable?


  —Te agradezco que me lo propongas, pero no.


  —En esa zona creo que hay muchos bosques. Te garantizo que nunca encontrarían el cuerpo.


  —Sé racional —dije—. Odias el campo.


  —Nunca dejas que me divierta de verdad.


  —Ya lo sé. Soy muy mala.


  —Bueno, llámame si cambias de opinión —dijo—. Aquí estaré… afilando los tacones.


  —Gracias. —Me reí por lo bajo. Fue la única muestra de alegría que pude permitirme—. Hasta luego.


  Tomar café. Sí.


  Eso sí que me sentía capaz de hacerlo.


  Un destartalado Bronco de color plata estaba aparcado justo al lado. El vehículo, básicamente una furgoneta de las grandes, parecía una especie de camión enorme, algo que quizá no fuera del todo raro por estas latitudes. Eso de conseguir que las ruedas no se quedaran atrapadas cuando nevaba mucho tenía que ser difícil. Pero no fue la furgoneta, o lo que fuera, lo que captó realmente mi atención. Para nada. Fue esa maraña ridícula de cabellos y barbas rubias, apretándose contra la ventanilla del conductor, la que hizo que me quedase quieta, sin capacidad de reacción.


  ¡Joder, imposible! Me acerqué un poco para asegurarme.


  —¿Eh… Joe?


  Blancanieves dormía como un angelito. Es un decir, claro.


  No des un golpe en el cristal. Deja dormir a los jodidos acosadores y mentirosos. ¡No des un golpe en el cristal!


  Y no obstante, me pudo la buena educación. Golpeé el cristal con los nudillos.


  —¿Eh? —Se produjo un incontable número de pestañeos, un fuerte gruñido y algún que otro bizqueo—. Sí, sí, estoy despierto.


  La ventanilla empezó a bajar poco a poco.


  —¡Hola! —dijo, con la típica voz ronca de quien se ha despertado de repente—. Buenos días.


  Nos miramos el uno al otro, ambos perplejos.


  —¿Has dormido aquí? —pregunté.


  Se encogió de hombros.


  —No quería que te fueras sin que tuviéramos la oportunidad de hablar… con algo de tranquilidad.


  Me di la vuelta y me crucé de brazos.


  —Mira, Álex… Bueno, ¿podemos hablar? —Se abrió la puerta del vehículo y yo di un paso atrás, más que nada para hacer sitio en la acera a su tremenda humanidad. Tenía la ropa completamente arrugada, lo cual era lógico, dadas las circunstancias. Antes de empezar la vigilia, debía de haberse ido a casa a cambiarse las ropas empapadas de anoche. Las largas piernas volvían a estar enfundadas en un par de jeans y el torso lo cubría una sudadera gris con capucha, bastante descolorida. La anchura de los hombros hacía que la tela estuviera un poco estirada. Lo pies también eran enormes, o al menos lo eran las deportivas que llevaba y que completaban su atuendo. Me pregunté si sería verdad eso que se decía de que los hombres se compraban zapatos de tallas más grandes de las que necesitaban por la creencia de que el tamaño de los pies es fiel reflejo del pene. ¿Se aprovechaban de eso los fabricantes? En cualquier caso, allí estaba yo, mirándole la entrepierna al tipo y absolutamente aturdida.


  Un poco avergonzada, levanté la vista hacia la cara. En ese momento bostezaba sonoramente. ¡Menos mal que no me había descubierto! Habría sido un desastre. Debía mantener bajo control mis enfermizos pensamientos.


  —¡Por favor! —pidió, mientras me lanzaba una mira muy intensa.


  —Estoy segura de que anoche ya cubrimos todos los aspectos de los que había que hablar.


  Durante un momento negó con la cabeza, y después volvió a mirarme.


  —Y yo estoy seguro de que no. Insisto, por favor. Deja que te invite a desayunar. Querrás comer algo, ¿no? Y café, claro.


  El hecho de que hubiera dormido en su automóvil demostraba compromiso. Además, necesitaba café. Ya.


  —Está bien.


  Sonrió. No fue una sonrisa abierta, sino más bien una precavida curvatura de los labios.


  —Estupendo. Gracias.


  Asentí.


  —Hay un sitio aquí al lado que está bien —afirmó, metiendo sus manazas en los bolsillos y mirándome de reojo cuando empezamos a andar.


  ¡Jesús, qué frío hacía! Saqué el paquete de pañuelos y volví a sonarme la nariz. Ya había perdido la cuenta de las veces que lo había hecho esta mañana. Me dolían las aletas, que debían de estar como un semáforo cerrado. Necesitaba urgentemente pañuelos con Aloe Vera, y una nueva ración de aspirinas.


  —¿Hay alguna farmacia por aquí?


  —A unos cinco minutos conduciendo —respondió, mirándome con expresión de duda—. No pareces tan cabreada como anoche, pero no quiero decir nada, para no tener más problemas.


  —Muy sabio por tu parte.


  El tipo dejó de hablar.


  —Seguramente me he enfriado después del paseíto de anoche bajo el diluvio.


  —¡Vaya, qué mierda! —Hizo un gesto de enfado que pareció sincero—. No sabes como lo siento.


  Me encogí de hombros.


  —Estaré encantado de acercarte a la farmacia, o a donde quieras.


  —No hace falta —contesté andando despacio a su lado. Ir más rápido habría requerido aplicar una energía de la que no disponía—. Cuando vaya al aeropuerto con el Uber puedo parar en una farmacia.


  No hubo respuesta.


  Más o menos en mitad de la manzana siguiente se detuvo frente a un café y abrió la puerta para dejarme pasar.


  —Bueno, es aquí.


  El sitio parecía agradable. La paredes estaban pintadas de verde, y sobre ellas había un montón de anuncios locales. En ese momento, tan temprano, solo había preparadas algunas mesas, las típicas de aluminio de estilo antiguo. Se acercó a una, al lado de la ventana, y sacó una silla, invitándome a que me sentara, cosa que hice de inmediato junto con una especie de gruñido de agradecimiento. Iba a ser un desayuno raro de narices. Quizá debería tomar mi ración de cafeína y salir pitando si más. Camino de Spokane. Seguro que pasaría unas cuantas horas dando vueltas por el aeropuerto, pero hasta eso sería mejor que revivir mi todavía muy reciente vergüenza con este tipo, que sentía en carne viva.


  Lo que de verdad me apetecía era meterme en una cama enorme y cómoda y dormir durante más o menos una semana entera. Lástima que, en estos momentos, no existiera esa posibilidad.


  Joe se sentó a la mesa frente a mí, con las manos apoyadas en el borde de la mesa. Yo iba vestida como siempre, salvo anoche, claro, jeans ajustados y botas. Solo tenía un par de calcetines, los puestos, y unas cien tiritas cubriendo las ampollas, más de las que había sufrido en toda mi vida. También un jersey negro amplio y confortable. Nada de maquillaje y, por supuesto, el peinado había muerto en combate. Si el tipo estaba sorprendido por la falta de glamur en comparación con la noche pasada, no lo demostró.


  Con toda esa ropa interior moldeadora de formas, el brillo de labios, los tacones y el vestido mínimo, se podía decir que me había disfrazado de alguien que, definitivamente, no era yo. De todas maneras, su mentira superaba con creces mi disfraz.


  Los dos nos quedamos callados, observándonos mutuamente con cautela.


  Una camarera, guapa y alegre, apareció frente a nosotros, y su sonrisa se amplió al ver a Joe. A mi me lanzó una mirada rápida y curiosa, y después me descartó. Podría jurar que la chica tardó menos de un nanosegundo en decidir que yo no merecía la más mínima atención frente a mi acompañante, que se podría describir como desaliñado, hirsuto y tatuado, y eso solo para empezar. Ella no podía saber que por lo que respecta a los miembros de X-Men, Jean Grey había hecho bien en preferir a Cíclope en lugar de a Lobezno. Toda esa ostentación de testosterona y de actitudes negativas, mezcladas con el desaliño, tanto general como facial, me resultaban poco atractivas, por no decir que casi repulsivas. A decir verdad, yo prefería la tranquilidad, la calma y el buen aspecto a los excesos y la longitud del pelo, ¡dónde va a parar! Podía quedarse tranquilamente con Joe, hasta se lo envolvería para regalo si quisiese. Se volvió y, sin la más mínima sutileza, se colocó entre él y yo, eliminándome de hecho.
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